
N.1437. MARTES 23 DE OCTUBRE DE 1838. DIEZ CUARTOS.

S. M. la R e in a . ,  su augusta Madre la R e i n a  G o b e r n a ­

d o r a  y la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fernan­
d a , continúan en esta corte sin novedad en su importante 
salud* ;

ACTAS DEL GOBIERNO.

REAL DECRETO.

Como Reina Gobernadora durante la menor edad de 
mi augusta Hija la Reina Doña Isabel 11, conforme al ar­
tículo 15 de la Constitución , y óido él Consejo de Minis­
tros * he tenido á bien nombrar Senadores: por la provin­
cia ae C ádiz, por renuncia del marques de Torrenueva y  
del duque de San Lorenzo, al teniente general D. Miguel 
Tacón y á D. José Fontagut Gargollo; por la de Cortina, 
por renuncia de D. Juan  R om ay, a D. Juan  del Gayo; 
por la de L érid a , por no hallarsé aun nombrado, á Don 
Epifanio Fortun; por la de Pontevedra , por renuncia de 
D. José Taboada, á D. Joaquin P atiñ o ; y por la  de Te­
ru e l, pof no haberse aun nombrado , ¿  D. Salvador Cam­
pillo; ;Teñdréislo entendido, y  lo comunicareis á quien 
eorlréisjtónda para su cumplimiento.=Está rubricado de la 
Réál fnano. == En Palacio á 21 de Octubre de 1838.«^A1 
Presidente del Consejo de Ministros.

ANUNCIOS OFICIALES 

p O R  providencia del Sr. juez de primera instancia de esta 
capital D. Benito Serrano y  Aliaga se ha mandado sacar 

á subasta por última vez una casa situada en la misma y  su 
calle del Gobernador , señalada con el núm. 12 antiguo de la 
mánz. 257, que tiene de sitio 14,695f- pies cuadrados superfi­
ciales , rematada últimamente en 95,565 rs. vn. á rebajar car­
gas , alcabala y  gastos judiciales. Quien quisiere hacer mejora 
acuda á dicho Sr. juez por la escribanía del número de Don 
Juan García de La Madrid , pues para su remate se ha seña­
lado el viernes 26 del corriente mes á la una de la tarde en la 
audiencia de S. S., que la tiene en el local que antes fue repeso 
de corte.

Jun ta  d e  liquidación d e  la deuda d e l E stado .

Los tenedores de las láminas sin Ínteres números 158,905 
al 158,906, ambos inclusive, se presentarán inmediatamente 
en la junta de liquidación de la deuda del Estado para ente­
rarse de un asunto que conviene mucho á su derecho. Ma­
drid 22 de Octubre de 1858.■= Nicolás Muñoz, secretario in­
terino.

REDACCION DE LA GACETA.

NOTICIAS EXTRANGERAS.

TURQUIA.

Constantinopla 19 d e  S etiembre.
Ír'̂ 5¡,

Ah—baja, yerno del Sultán, ha vuelto á su gracia : el vier­
nes último se le vio en la gran mezquita al lado del Sultán. 
La correspondencia de Alejandría del 7 de Setiembre no ofrece 
cosa particular.

Las cartas de Salónica de fecha del 12 refieren que el arzo­
bispo griego de Sumioa, desterrado á Montes-Santos por que­
jas de los fieles de su diócesis , se ha fugado.

Según se dice el Sultán ha aprobado el firman relativo al 
pago de todos los empleados en las provincias. Hasta el dia ha­
bían sido los destinos un objeto de tráfico.

Después de haber tenido el capitán R iala—bey muchas con­
ferencias con Kosref baja, ha dado á la vela para reunirse á 
la escuadra del capitán bajá.

Hay noticias de Tabriz del 4 de Setiembre. Aun no habia 
egado M ac-N eill, embajador de Inglaterra. No tenemos noti­

cias de lo interior de la Persia.
E l segundo oficial puesto en cuarentena después de su lle­

gada# bordo del vapo*r de Trebisonda, ha muerto de peste. Un

raja que ha quebrantado los reglamentos sanitarios ha sido con­
denado á galeras por tres años. (P ariser Z eitung .)

SUIZA.

L ucerna  10 d e  O ctubre .

La Dieta federal, en vista de los alistamientos de tropas 
verificados por consecuencia de las determinaciones de la Die­
ta de 6 y 8 de Octubre del corriente año , decreta s

Para hacer frente á los gastos ocasionados por el alistamien­
to arriba citado de tropa federal, se percibirá la tercera parte 
de un contingente federal de dinero , que asciende á la suma de 
179,758 francos suizos, 35f ra p es . Se invita á los cantones á 
que remitan la parte que deben satisfacer, según la escala esta­
blecida, al Sr. comisario de guerra en gefe de la Confederación.

Con el mismo objeto se adelantarán 179,758 francos suizos 
y  55£ rap es  de la caja militar federal, y el consejo de admi­
nistración de los fondos de guerra federales está encargado de 
adoptar inmediatamente las órdenes necesarias á la administra­
ción de aquellos fondos.

Este decreto ha sido aprobado por Zurich , Berna, Lucerna, 
Glaris, Friburgo, Soleure, Schaffouse , San Gall, Argovia, 
Turgovia , Vaud , Bales, Ginebra, Basilea del campo y  Apper- 
zell. Tres Estados y  dos semi Estados. El de Grisonés ha guar­
dado el protocolo abierto: los otros cantones han negado su ad­
hesión. Se calcula en 18$ hombres la fuerza total dé los dos cuer­
pos de observación.

Por consecuencia de las resoluciones de la Dieta del 6 de 
Octubre, el Lo use jo de Estado de Neufchatel ha dirigido el 7 
eh la noche por la estafeta & la comisión de inspección m ilitar 
federal la carta siguiente:

Neufchatel 7 de Octubre de 1838:
Acabamos de saber que en la sesión de ayer ha encargado 

la Dieta á la comisión de inspección militar federal de exa­
minar si debían todavía ponerse en pie de guerra algunas tro­
pas para la defensa de la frontera de Ginebra y  Berna, cuáles 
deben ser estas, ó si habia lugar para disminuir las que hoy 
existen.

En el momento en que Luis Bonaparte ha declarado su in­
tención de dejar inmediatamente la Suiza, y  en que hay la 
certidumbre de que la Francia mira esta resolución como capaz 
por su naturaleza de satisfacerla, juzgamos como terminadas 
las diferencias que existían entre Suiza y  Francia. Por esto no 
hemos tenido la menor inquietud con motivo de los movimien­
tos de las tropas francesas de León, que se habían ordenado 
en ópoca anterior, sin que haya llegado á nuestro conocimien­
to que se haya verificado ninguno en toda la frontera del fran­
co condado. No hemos juzgado pues que hubiese motivo para 
ninguna demostración espontánea de nuestra parte, y  mucho 
menos que reunida la Dieta se hallaba esta en el caso de adop­
tar todas las determinaciones que juzgase convenientes.

Nos hemos pues, limitado á ponernos eventualmente en 
el caso de reunir en el término de 24 horas nuestros dos con­
tingentes federales, y  acabamos de prevenir á la alta comisión 
de inspección militar federal para el caso, absolutamente im­
probable, en que aquella creyese deber hacer en este caso pro­
posiciones á la D ieta, antes que la de la diminución de las 
tropas según el pie actual.

Somos &c. (Siguen las firm as,)

GRAN BRETAÑA.

L ondres 11 d e  O ctubre.

Consolidados 941 para el 16 corriente. |
Fondo español activo 18¿ con cupones.
Ninguna variación en el curso de los demas valores.
Cinco por 100 portugués 34*
Tres por 100 , 22.
Brasileños 80.
Colombianos 24f»
Mejicanos 23
Holandeses, cinco por 100, Í00|.
Dos y medio por 100, 54í*
Se hacen pocos negocios en general sobre las acciones.
Grande occidental 11.
Bonos del Echiquie^ 69 , 71.
Bonos de las Indias 70.
Acciones del Banco 203f- sin cupón. Los dividendos del 

Banco se pagarán hoy: los del 3 por 100 reducidos, 3| por 100 
y fondos indianos se pagarán el sábacfc. (Sun.)

El grande aumento que se ha advertido en las rentas trimes­
trales no ha producido un gran influjo eu tas operaciones de la

bolsa y  de la ciudad. Se conocía este resultado hacia ya alguxt 
tiempo. (Globe.)

Hoy dia de la prorogacion del Parlamento, se ha reunido 
á las dos la Cámara de los Lores para ser de nuevo prorogada 
al 4 de Diciembre. Entre los Lores comisarios se cita al lord can­
ciller , al conde de Albemarle y lord Falkland. No habia mas que 
un Par presente. La Cámara de los Comunes estaba representa­
da por Mr. Rickman , segundo empleado. No habia un solo in­
dividuo de la Cámara en esta sesión.

Escriben de Douwres con fecha del
SS, AA. RR. el Príncipe y la Princesa de Capua han lle­

gado hoy á esta ciudad procedentes de Londres, y  deben em­
barcarse mañana para el continente. (M orning-H erald.)

El Courrier contesta del modo siguiente al Diario d e Ode-  
sa que pretendía últimamente que el Gobierno ruso no tenia 
intención de fundar una ciudad en la isla de Sulina.

Resulta por confesión del Diario d e  Odesa  que se funda 
una ciudad rusa en Sulina, y  que dentro de algunos años r i­
valizará tal vez con Odesa. Cuando en ella se establezca una re­
ciprocidad mercantil, será necesario levantar fortificaciones que 
la protejan, y  de este modo, bajo pretexto de cuarentena se 
habrá erigido una fortaleza que domine la entrada de uno de 
los ríos mas importantes dé Europa.

Se lee en el T im es :
Una gran reunión se verificará mañana bajo la presidencia 

de Sir Roberto ^Yilmothortep para trazar los medios de facili­
tar las comunicaciones coii las Indias. Ya debíamos tener cartas 
de Calcuta de principios de Agosto, y  las últimas que tenemos 
son del 9 de Mayo. Es preciso remediar esta lentitud.

Se espera en Dublin á Mr. O’Connell que debe presidir 
una reunión de los miembros de la sociedad del P recu r­
sor. Esta sociedad adquiere de dia en dia mayor popularidad*

El Príncipe y  la Princesa de Capua deben embarcarse para 
el continente. (Globe.)

En Londres se ocupan mucho en los médios de facilitar las 
comunicaciones con las Indias; debía verificarse una reunión 
el 12 bajo la presidencia de sir Roberto W ilmot-Horten, con 
el citado objeto. (Id.)

El M orning-P ost hace reflexiones muy justas sobre la 
complicación actual de los asuntos en Oriente: Somos, dice 
aquel periódico, juguete de la diplomacia rusa en lo que res­
pecta al Egipto y  á la Turquía. Está en el Ínteres de la Rusia 
tener á la Turquía en el estado de debilidad en que se en­
cuentra hoy d ia , é impedir la consolidación de toda Potencia 
que pudiera poner obstáculos á su ambición futura. Está por 
el contrario en el Ínteres de la Gran Bretaña que la Turquía 
esté entre las manos de un monarca poderoso y háb il; y  como 
Mahmoud no puede defenderse por sí mismos, lo mejor seria 
que sus posesiones fuesen conquistadas por Mehemet-Alí. Co­
loqúese sobre la frontera meridional de la Rusia un soberano 
como el bajá de Egipto, que seria dueño de la Turquía euro­
pea, del Asia menor y de la S ir ia , y  veráse qué fuerte barrerá 
opondría á toda invasión ulterior del coloso moscovita. Enton­
ces podría haber alguna esperanza de que Constantinopla y el 
Levante no cayesen en el poder del Czar, y  que el Mediterrá­
neo no se hiciese una mar cerrada.

No pretendemos que se excite á Mehemet á volver á empe­
zar sus hostilidades contra la Puerta. No está en nuestros prin­
cipios excitar la guerra, ni predicar la rebelión contra ningún 
poder establecido; pero decimos que es menester dejar á Mehe­
met-Alí obrar solo y  con sus propios recursos; que es precisó 
dejar seguir su curso á los acontecimientos, y  que es necesario 
que tengamos un baluarte contra la Rusia por cualquier medió 
que sea. Es casi un sueño pensar hoy en la regeneración de la 
Turquía, hoy que se halla despojada de la Grecia, de la Ser­
vi a ,  de la Valaquia y de la Moldavia. ¿Quién se atrevería á 
pretender que se pudiera hacer renacer un imperio poderoso de
aquellas ruinas?  Si se hubiese establecido un Gobierno fuer*
te y  enérgico en Grecia, la marcha natural de las cosas hu­
biera producido la consolidación de un grande imperio cristia­
no, por la unión de la Turquía con la Grecia. Los mas ricos 
é influyentes habitantes de Constantinopla eran griegos, y tal 
era su fuerza, tal su inteligencia, que con el tiempo el poder 
mahometano debia caer entre sus manos. Pero desgraciadamen-



te esta falta no puede ya  repararse: hemos colocado al Rey 
Othon y á sus bávaros en Atenas , y bastante les cuesta soste­
nerse a l l i ,  para que piensen extender su dominación hasta T u r ­
quía. Ya hemos hecho bastante mal al Oriente interviniendo 
sin objeto y  sin causa ¿N o  podríamos probar durante algún 
tiempo dejar arreglarse las cosas por sí solas ?....... No obligue­
mos á Mehemet-Alí  ̂ pronunciándonos contra é l ,  á creer que. 
está en su interés echarse en los brazos de la Rusia .

F R A N C IA .

París  15 d e  Octubre.

Se lee en una carta de Constantinopla de fecha 15 de Se­
tiembre publicada por el T im es :

Parece que el objeto del encargo en Egipto del capitán baja 
es de proporcionar, bajo la mediación de Inglaterra y  Francia , 
una reconciliación entre e! Sultán y  M ehem et-A l í , bajo con­
diciones mas favorables para los dos países que las de la con­
vención de K intayah  , y  establecidas para ofrecer á la Europa 
garantías sólidas de la conservación de la paz en Oriente. Las 
bases de la nueva convención que Ahm ét-bajá  está autorizado 
para proponer, consisten en desarmar los ejércitos y las escua­
dras. Se estipulará el número de tropas y  buques que quedarán 
armados, y  este numero no podrá aumentarse bajo ningún pre­
texto sin el consentimiento de las dos Potencias mediadoras.

El bajá de E gipto , al dar su asentimiento á estas proposi­
ciones, renovará la obligación de pagar el tributo al Sultán. 
Este ultimo nombrará á Mehemet-Alí gobernador por su vida 
del E g ip to ,  la Sir ia  y  otras provincias actualmente sometidas 
á su jurisdicción, y  se obligará solemnemente a nom brar , por 
muerte del ba já ,  á su hijo I b r a h i m  , sucesor de su padre, en 
el supuesto de que antes de obtener esta alta d ignidad se obli­
gue como fiel y  leal vasallo de la Puerta á cumplir todas las 
cláusulas y  estipulaciones del presente tratado.

Los despachos de M r. Cochelet, cónsul general de Francia 
en Alejandría , anuncian la salida de Mehemet-Alí para el 
Sennaar. (Debáis .)

El mariscal Yalée ha pasado á Constantina en los últimos 
dias del mes de Setiembre, y  todavía se hallaba alli el 4  de Oc­
tubre. Su viaje tenia por objeto organizar el Gobierno de la 
provincia de Constantina. El marisca lha hecho en seguida to­
mar posesión de la antigua Russicada, en la bahía de Stora. 
Los partes telegráficos publicados por el Monitor que anuncian 
estas diversas operaciones, son los siguientes:-

El E sfinge , que salió de Stora el 9  de Octubre, trae las no­
ticias siguientes trasmitidas al ministro de la Guerra por el te­
légrafo.

El mariscal Yalée al ministro de la Guerra :
Cbnstantina 2 d e  Octubre d e  1858. El- 50 he hecho tomar 

posición á cuatro batallones en la confluencia de Oned-Etsa y 
del Arrouch. El general Galbois construye en aquel punto un 
campatneuto que debe dominar la concurrencia de los caminos 
de Stora y  Bona á Constantina. Se halla á 15 leguas de este ú l­
timo punto, y  seis de Stora.

Los kabyles no han hecho n inguna resistencia. Muchos 
scheikhs han venido a q u i , y  los árabes traen al campo paja y  
cebada que he mandado pagar con regularidad.

Concluido el camino hasta la garganta de Kantosse á nue­
ve leguas de Constantina , se hallará dentro de pocos dias prac­
ticable para carruages hasta el campo de Arrouch.

Constantina 4* l i e  constituido definitivamente el Gobierno 
de la provincia Constantina. Los gefes han recibido la inves­
t idu ra ;  han prestado juramento de fidelidad al Rey y  obe­
diencia al comandante de la provincia.

F uer t e  d e  F rancia  (bahía de Stora) 18. A yer  tomó pose­
sión el ejército de la antigua Russicada. Se ha establecido el 
cuartel general en una posición que domina la r a d a ,  á la que 
se ha dado el nombre de Fuer te  d e  F ran cia .

La siguiente carta de nuestro corresponsal de Constantina 
de fecha de 21 de Setiembre comunica noticias interesantes so­
bre la aparición y  estancia del gobernador general en esta parte 
de las posesiones francesas en Africa.

Constantina 27 d e  S et iembre d e  1858. La llegada inespe­
rada del mariscal Yalée á Constantina ha hecho llamar á la 
columna expedicionaria que se hallaba acampada en la hermo­
sa llanura de M erdjou-Ivahel, casi al centro del pais de los ha-  
raefas. Aunque de pocos dias , esta vuelta por la parte meri­
dional de la provincia ha producido para nosotros, bajo mas 
de un aspecto, felices resultados. Habiendo salido el 5 de Cons- 
taiit ina á las cuatro de la ta rde ,  la columna ha vuelto el 25, 
después de haber recorrido mas de 60 leguas por medio de po­
blaciones semi-bárbaras sin haber tenido que disparar un tiro. 
Los árabes que nos acompañaban no se cansaban de admirar el 
orden y  la disciplina de nuestras tropas.

Nuestros soldados, decían al general Galbois, caminan mas 
de^priesa que los caballos: jamas habíamos visto un ejército 
compuesto como el vuestro de jóvenes robustos, obedientes é 
infatigables. Cuando el bey sa l ía ,  sus soldados robaban y aso­
laban cuanto encontraban: no se oian mas que gritos y  tiros: 
apenas hacían un a lto ,  mas de la mitad de los soldados se es­
parcían por las tribus para saquear y  robar á los árabes, mien­
tras que vosotros, aun cuando teneis las armas en la mano, 
nos traíais como á hermanos y  á hijos.

Al acercarnos, las t r ibus , sobre las cuales era nula la acción 
de la autoridad , y  que recíprocamente se atacaban por moti­
vos diversos, han suspendido sus hostilidades , y  nos han sali­
do al eocuentro para aprovechar la paz que les ofrecíamos. Las 
que tenían que sufrir  la vecindad de enemigos mucho mas po­
derosos que ellas, y  que y a  muchas veces habian sido comple­
tamente a rru inadas , han solicitado autorización para mudar de 
campamento; y  estas emigraciones se han verificado á la vista 
y  bajo la protección de nuestra columna. La fuerte tribu de 
los Ámmer , que se hvabia visto.arrastrada al partido del an t i­
guo bey , porque se hallaba demasiado, inmediata á sus parti­
darios para atreverse, á ‘ pronunciarse en contra , se ha aprove­
chado, de auestra presencia en el Sur para levantar sus tiendas

é i r á  establecerse en sil antiguo terr i to r io , de que en otro tiem­
po la habia arrojado Ahmet-bey. Durante tres días los hemos 
visto pasar por delante de nuestro-campo de M erdjou-Kahel en 
numerosas caravanas , llevando consigo Sus mugeres y  ganados.

Los Baracta , que ocupan un territorio de mas de 25 le­
guas de extensión, se han sometido. Esta tribu div id ida en 
cuatro grandes ‘fracciones ha enviado sus principales gefes á 
pedir el Aman  (perdón). Una de sus divisiones se habia some­
tido antes de nuestra expedición. Nuestra presencia en medio de 
ellos los habia llegado de terror. Por Iq demas todos los árabes 
están cansados de la  guerra y  de los desórdenes que trae consi­
go la ausencia de una autoridad vigorosa. Nuestras palabras de 
paz eran en todas partes Bien recibidas, porque teníamos 2d 
bayonetas que las apoyaban. Para usar una metáfora fam il iar  
entre los árabes , teníamos miel en una mano y  pólvora en la 
o tra ;  todos escogieron la miel. ¡O a l á  que estos resultados im ­
portantes continúen después de pasar nosotros! Hemos penetra­
do en parages adonde no creían los árabes que pudiésemos lle­
gar. Frecuentemente hemos reconocido en el camino ru inas que 
acreditan haberse hallado los romanos en aquella provincia , y  
los poderosos medios que empleaban pará establecer s« domi­
nación. No puedo dejar de citar B udux is ,  Y is a l t a ,  S igu s ,  Se­
ñoría. Muchas personas han recogido inscripciones de mucho 
ínteres: debe esperarse que se publiquen en breve.

Los habitantes de esta parte de la provincia tienen un nom­
bre particu lar : se les llama Chaouia x hablan un dialecto que 
se diferencia mucho del árabe: son en aquel pais lo que eran 
los beocios en la Grecia. Tienen en la cabeza carne ,  y  no sesos, 
dicen los demás árabes: su estupidez y  su ignorancia son pro­
verbiales. Tratar con semejantes poblaciones era dif íc il :  pedir­
les dinero sin querer, como el bey, cortar un centenar de cabe­
zas, parecía una insigne locura. Podemos sin embargo decir que 
nos han comprendido, y que aun nos ha dado dinero. Pero si 
la columna ha carecido alguna vez de las provisiones que las t r i ­
bus debian proporcionarle; si las contribuciones no han podi­
do recaudarse íntegramente, debemos atribuirlo á lá división y  
á los desórdenes que reinan en las tribus.

Conviene no olvidar que los árabes habian sido m uy opri­
midos por Ahmet-bey durante los dos últimos años de su go­
bierno: habian cultivado poco las t ierras ,  porque no les ofre­
cía n inguna seguridad el porvenir : muchas tribus habian sido 
víctimas de los terribles rhacias  ; en fin , aun después de 
nuestra dominación, algunos kaids habian hecho exacciones 
que habian conseguido se nos ocultasen intimidando á sus in ­
felices víctimas. Era pues un acto de clemencia y  de bueña po­
lítica disminuir  este año la cuota de Las contribuciones, y  per­
donar á las tribus lo que ellas restaban en deber , teniendo en 
cousideracion los esfuerzos que habian hecho para pagar ínte­
gramente.

Pero esta expedición nos habrá sido «útil principalmente en 
cuanto nos ha facilitado conocer mejor la situación de los ne­
gocios en la provincia , y apreciar en su justo valor á ciertos 
empleados árabes á quienes se dispensaba demasiada confianza.

Los árabes son considerados como cometidos cuando pagan; 
la contribución y  obedecen á tos gefes qué se les designan: en 
tiempo de lo* Leyes ,se empleaban dos medios para qbteqer este' 
doble resultado., Cada año recorría la provincia durante seis 
meses por lo menos úna columna móvil encargada de recaudar' 
las contribuciones; y cuando una tribu se negaba á obedecer á 
su k a id , l a  caballería del bey llegaba de repente á su territorio, 
se apoderaba, de los ganados, destruía las t iendas, cortaba a l ­
gunas cabezas, y  el orden se restablecía. Esta era toda la polí­
tica de los beyes para la administración de las t r ibu s , y  esl,a 
política nos proponen en el dia los antiguos servidores de A h -  
met que se han asociado á nuestra causa.

Pero las colurnuas francesas solo pueden permanecer fuera 
algunos d i a s ; con mucha prudencia hemos renunciado al d e - ;  
sastroso sistema de los r i ladas. Y ahora , es preciso decir lo , con 
nuestra legalidad, con nuestros medios de d u lzu ra ,  y  nuestros 
recursos de hombres civil izados, apenas conseguimos recaudar 
una cuarta parte de las contribuciones que recaudaba Ahmet. 
Todo era bueno al antiguo bey para proporcionarse dinero: 
m u ltas ,  r h a c ia s , robo y  expoliación; en todo encontraba un 
pretexto para imponer una contribución, y  no escaseaba la san­
gre con tal que ella produjese oro para su tesoro. Por otra parte 
nuestros kaids, que residen casi todos en Constantina , no tie­
nen influjo en sus tribus. Cuando les pedimos las contribucio­
nes nos contestan: wId á mi tribu con vuestro ejército victo­
rioso, y  os pagarán ; sin esto no espereis nada.” Esto es lo que 
las promesas y las palabras de nuestros empleados árabes nos 
habian ocultado, y lo que hemos podido ver por nosotros rpis7 
mos en nuestra expedición.

El sistema de gobierno que hemos seguido hasta ahora se 
ha hecho impracticable. Es necesario que nos dediquemos á go­
bernar por medio de los árabes, mezclándonos lo menos posible 
en las intrigas inseparables del ejercicio del poder entre ellos. 
Estamos en el caso de aplicarnos el axioma constitucional, y  de 
reinar sin gobernar. Será necesario no dar oido á muchas que­
ja s ,  aceptar los hombres tales como son , sin pedirles méritos y  
cualidades imposibles, resignarnos á emplear agentes de una 
moralidad mas que equívoca; pero sobre todo debemos no ser 
mas escrupulosos é impacientes que los mismos árabes.

Si se hubiese de dar a lgún crédito á los rumores que cor- 
ren desde la llegada del m ar isca l ,  habría venido este para or­
ganizar definitivamente el p a is ;  para nombrar tres ó cuatro ; 
grandes empleados árabes, sobre los qne pesaría toda la respon­
sabilidad en lo relativo á administración , y  se encargarían de 
cobrar las  contribuciones. El general francés no tendría mas 
que ejercer sobre ellos una particular v ig i l a n c ia , y  dedicarse á 
inspirarles amor á sus conciudadanos y  á los intereses del pais. 
Espero poder daros noticias positivas sobreestá importante ma- 
teria en el correo próximo.

El mariscal ha ido á vis itar el campo de Oued-Semandou, 
en el camino de Stora ; ios trabajos se van á continuar con v i­
go r ,  á fin.de que poda.mos establecernos á orillas del ínar en la 
primavera próxima. .

P. S. En este momento recibo noticias sobre la situación de 
A d j-A hrae t  , que me apresuro á comunicaros. El antiguo bey 
serha retinado al territorio de T ú n ez ,  cerca de la montaña de 
Réff. Sus negocios sé hallan en un estado desesperado y  sus 
recursos agotados. Después de  haber principiado por gastar las 
piezas de un sueldo (Temam)\ se dice que ha gastado otras 
de mas valor , de Constantina y  A rg e l -, después duros, y des­
pués otras monedas de oro que valen casi cinco francos, y  ya  
h o y ‘por ú lt im a h a ‘llegado hasta el s u l t a n i , rrioñeda de oro que 
ylale)! Oí francos. Erfa<prt)gre;úoñ en el gasto-de las lüonedaíVdé

que usa prueba irrecusablemente , según los árabes, que su mi­
seria se aumenta de dia en dia. Ben G ana, antiguo gefe de lo; 
árabes del desierto, con cuya h ija  se habia casado Ahm et,  l0 
ha abandonado. Merzouk^s.ou^bach-Mekahalia ha dejado tam­
bién su campamento, acompañado de los principales oficiales 
de esta pretendida corte.

Se refiere que habiendo escrito al bey de Túnez pidiéndole 
un asilo, y ofreciéndole su hija en matrimonio , le contestó 
aquel que mientras conservase esperanzas del bailiato de Cons­
tantina , no podia ni recibirle en sus Estados, ni emparentar 
con él. -  • *

Cuando la noticia de la llegada del mariscal Yalée á Cons­
tantina se esparció por la provincia , inmediatamente envió 
una carta el antiguo bey al gobernador general implorando su 
perdón. Este últ imo paso es significativo. La provincia de 
Constantina tiene una nueva seguridad de paz y  tranquilidad. 
El mariscal ha contestado á Ahmet que la Francia se habia 
siempre mostrado generosa con sus enemigos; que le perdona­
ba y  le abria  sus brazos, ofreciéndole un asilo Inviolabfé í Él 
antiguo bey podrá elegir para su residencia , y a  sea á A rge l  ó 
F ran c ia ,  ó cualquiera otra parte de Europa , pero no podrá 
habitar en Constantina.

La llegada de los correos de Ahmet , y  la  preseñcia dé TSen- 
A issa , habian proporcionado la ocasión á los iq tr iga^es^áe  h a ­
cer correr la noticia de que los franceseV iban á" abandonar á  
Constantina.

Estos rumores han causado alguna inquietud en la ciudad. 
Ha habido algunas reuniones de gentes; pero apenas la au to ­
ridad lo ha sab ido, ha hecho publicar en las calles y  eií fas 
mezquitas que Ahmet no volvería nunca á Constantina bajo 
n ingún pretexto, y  que la ciudad pérmáneceria siempre lía jo 
la autoridad de los franceses. La inquietud y  el terror han su­
cedido a la alegría;, é  inm ed ia tam ente^  ha restablecido Ü1 orden.

Ben-Aissa ha vuelto como simple particular.

S. A. R. el conde de Paris ha sido hoy vacunado por el 
doctor Bousquet en presencia de los doctores Chomel y  Mo- 
feau. (D ebá is ) v

. ' í -  ? í  r
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La carta siguiente ha sido d ir ig ida  á los arzobispos y  obis­
pos por el Ministro de Instrucción pública. . '

Paris 1.° de Octubre de l858.±:Ilmo. S r . :  És de uso qué jos 
primeros pastores de cada diócesis se trasláden dé tiempo en 
tiempo á los; colegios Reales y  comunales , particularmente pá- 
,ra asistir á ! a  primera comunión y  administrar la  co o fi r a ­
ción á los alumnos. Otras visitas pastorales se han veriííeadb, 
y  la universidad se complace en que se multipliquen. f

Estas visitas ejercen en efecto un benéfico influjo en J a  d i ­
rección de los establecimientos y  en el ánimo de la. juventud; 
pero no podrian producir todos los frutos que de ellos dehej^qs 
esperar, si las observaciones que h aga is ,  limo. S r . , no ¡son co­
nocidas dé lá autoridad que d ir ige  y  v ig i la  los estableqimiep- 
tos de instrucción pública. Os ruego pues , limo. S r . , qué4siem­
pre que visitéis uno de nuestros colegios, tenga 
municarme todas las observaciones que estas visitas os sugieran, 
principalmente en lo que concierne á la edubábifen propiamente 
d icha ,  la disciplina y  la instrucción religiosa. Y a sabéis el Ín­
teres con que serán recibidas. Estimaré'tüucho que en adelante 
sea por vos por quien siempre sepa que habéis tenido á  bien 
trasladaros al seno dé una de las casas de la universidad. k

He prescrito, Sr. arzobispo, que se conceda inínediataraen- 
te raciones por los rectores y  gefes cuando en vuestras yisit.a$ 
manifestéis quererlo asi. Este es un homenaje á vuestra pa­
ternal autoridad , que la universidad se ha apresurado á con­
sagrar. Pero al mismo tiempo estoy informado de que en a l r  
gunas diócesis los alumnos se dir igen á su primer pastor en 
ciertas épocas del año para reclamar por su medio vacaciones 
no señaladas en los reglamentos. Este es un abuso que ?o, ex­
trañareis que trate de impedir formalmente. Las vacaciones 
no pueden ser mas que un testimonio de la satisfacción dej 
obispo al visitar los establecimientos: pueden ser ú tiles , y  por 
consiguiente solo por este título pueden autorizarse. -

Concluyo , Sr. arzobispo, insistiendo en el principal obje­
to de esta c a r t a , y  os ruego que recibáis la seguridad de mi 
alta consideración.^:El Ministro de Instrucción púb lica ,  ̂ Sal- 
vandi. ,

Nuestra correspondencia de Alemania nos d ir ige  la s ig í l e n ­
te carta , con motivo del próximo matrimonio entre éí hijo <del 
Principe Eugenio con la h i ja  del Emperador de Rusia .

Viena 5 d e  Octubre.  No se habla en los salones de la a lta 
nobleza de esta capital que del proyecto de unión entre el hijo 
del Príncipe Eugenio de Leutchtemberg y  la gran duquesa L ía -  
ría de Rusia , h i ja  del Emperador. Esta no t ic ia , que al prin­
cipio nadie creia , adquiere hoy consistencia. Todos se pierden 
en conjeturas acerca de los motivos políticos de esta a l ianza ,  y  
como de costumbre, cada cual le asigna los que le sugiere su 
opinión particular. ' A s i , mientras que unos anuncian grave­
mente que formando esta alianza el Emperador trata de lanzar 
mas adelante á Francia un nuevo pretendiente al trono, un 
concurrente del duque de Burdeos y  de Lu is  Napoleón , otros 
persisten en ser en esto el primer síntoma.rde> un cambio de 
polít ica , cuyas consecuencias serian de una inmensa gravedad. 
La primera seria la certidumbre de que el Emperador Nicolás, 
en quien afectan fundar tantas esperanzas los legitimistas de 
Franc ia ,  abandona para siempre la causa de la rama mayorl 
Los nobles austríacos están de acuerdo en deplorar lo que ellos 
llaman una.desunión.

Fuerza les es reconocer que el joven Príncipe de Leuchtep»-¿ 
berg es nieto por parte de su madre del último Rey de Báviét 
r a , y  sobrino del Rey a c tu a l ;  pero, responden los desconten­
tos , su padre , caballero francés, no era ciertamente mas qué 
un soldado aventurero. ¿Cómo concebir que el hijo de Euge­
nio Beauharnais pueda jamas entrar en la familia de los* R o -  
manoff? En verdad , exclamaba con dolor un alto y  poderósú 
personaje, vivimos en un tiempo en el que no hay  que adm i­
rarse de riada. ¿P or  qué no ha elegido el Emperador Nicolás 
entre 20 Príncipes alemanes que se hubieran disputado este in ­
signe honor. ? Realícese este proyecto , y  el Príncipe Gsear,
sucesor de Cárlos Juan  , R ey  de Suecia , se ha l lará  aliadbtá la 
familia imperiaLde, Rusia : entonCfs ej Príncipe. VYasa, córo- 
np’l al cprvirir» dpi Austria . v nnp rr.nsPi’va nreLensioiies al tro—



lío dé su pácíre> no .se vería menos abandonado que el duque 
^de ■ftutdffes.v'

Hay un tercer íuodvO de explicar este acontecimiento. Sab i­
do es que el Emperador .Nicolás ama mucho á su familia ; que 
ve con pena que le será preciso se pa rarse poco á . poco de sus 
numerosos hijos 5 que" ia g r a n  duquesa M aría  ha manifestado 
muchas veces la voluntad d e  no abandonar á su padre , y que 
el afecto que el Emperador Ja profesa le hace desear no sepa­
rarse de ella , lo que sucederia infaliblemente con a lgún P r ín ­
cipe destiO&do ú siibir al trono'.

Pues b ien , supuesto que «vivimos en un siglo en el que;es 
menester pp,sprprenderse de nuda , seria en efecto un singular  
^ejemplo dado á los Reyes de la E uropa , el de que un podero- 
t o s o  Soberano, no tomando en consideración ninguna de e^as 
Tazones qu e  determinan las a l ianzas en las casas re inantes, case 
„a su .hija con el plebeyo objeto d e'conservarla á su dado , dán -  

' dolé por esposo un joven Príncipe que á la verdad por el lado 
paternal mo desciende de lecho r e g io ; pero á quienes todos

* (Cóncedon y  elogian el ta leuto, los precoces conocimientos y los 
’  ̂ ínodáles^distinguidos. Sea corno qudera , la certidumbre, de esta
• at l ianza :» e r i á rVééíbidá én Franc ia  to n  un ínteres enteramente 
“ p a r t ic u la r .  ¿ N o  se tra ta  del h ijo  de nuestro Prínc ipe  Eugenio;,
. que era Jú jó  dé la Emperatriz Josefina', é hijo adoptivo de N a­

poleón., y  q u e ‘ha dejado los mas bellos, los mas indestructibles 
srecueráos en el corazón de los franceses?... Nosotros nos atreve|-

j, opqs / decirlo; /seria honroso y noble- párá un  Réyr dediuestr j  
-época , sea¿quíe; reine por la graeIade>Diós , ó  p ó r é l  v^fode| 
p u eb lo ad q p ta r ‘ por hijo á aquel, cuyo padre se vid sómetidq 
á las dos mayores pruebas que están .reservadas al hombre, ^ 
que se manifestó sencillo en ja fo rtu n a , y  grande én el d ia dé 
la  adversidad. (Consi.) : ,• :-<y) ¡e3. !

XJno de nuestros jovenes pintores, M r .  E m ilio  Lafon j aca-4 
ha de .terminar,el retrato de pie.del general M ustafá . Esta obra,’ 

Méstínadá al teniente general Rugeaud , en cuyo obsequio h a  
pefrmitido M ustafá dejarse retratar, a pesar.de la repugnancia¿ 
oM ibar iá  dedos árabes , f igurará sin 4 'uda.-epia próxima; expo-; 
^Siéidn. (/¿?.) 5 •■■■’ í

Mr,. Bploz- acaba de ser nombrado cqmisárioí Re^íl:del / ^ / 7Ao, 
f r a n c é s , en  reemplazo del barón Taylor . ,  que toma ahora el 
"título- dé iiispéctor general de los establecimientos de bellas a r - ;  
tes dé Fr&nbiá. Se asegura ademas que M r. T ay ío r .v a  á seryeri-j 

.cargádu¿de*üuú ktíision en Gfeéiá. (/¿í.) ;

Escriben de Oráh con fecha 5 de Octubre:
Se hacen rnil comentarios’ sobre el resultado de la última 

expedición de A b d -e l -K a d e r ; sus partidarios sostienen que 
vuelve de A in -M a d i  vencedor. Esto es poco probable ¿ a u n q u e  

'él-éftiir h a '  néchó que se esparza ya  el rumor de que Ted j in i ,  
'^ef&!¡dé" A fÁ -M á d i , le ha dado sumas inmensas y  le ha hecho 
•Tégafos de grau valor. No piiédé creerse que se haya  retirado 
voluntariamente de los confines del desierto .Hoy se anuncia la 
próxima llegada de A bd-e l-K ader  de la parte de M escara ; pe- 
'ro se cree' que sé 'd ir ig i rá  á Tékedemp, su nueva capital, El 
^ i r ' t r # e  coósigo ún gran número dé negros que Je han dado 
k  éiiidád5 de A in -M a d i  y  diferentes personages del desiertos.

Hé áqúi lo qué diceri los amigos del emir : A bd-e l-K ader  
ha concluido su campaña con una gran victoria , porque vuel- 
ve con un bctin inmenso ; y  ademas sú expedición ha hecho 
qáe  se oiga su nombre en una provincia lejana. Ha estudiado 
el pa ís ;  conoce ahora el camino de A in - M a d i ,  la posición dé 
esta ciudad , su fuerza & c.,  y se apoderará de ella cuando 
quiera. Esta vez, es forzoso decirlo, el nuevo Sultán se o lv i­
dó de proveerse de algunas piezas de artil lería para batir la 
muralla .
; Acaba de ocurrir un hecho - deplorable: un brigadier dé 
spahis con dos soldados de caballería. Estos últimos , que eran 
ind ígenas , le han muerto y  se han escapado con sus armas y  
los tres caballos. Se cree que la autoridad superior reclamará a 
lo$ desertores asesinos, con quienes se hará sin duda una pron­
ta justicia. {Debáis.)

NOTICIAS NACIONALES.
Zaragoza  19 d e  O ctubre .

Se nos ha asegurado por diferentes personas que el Sr. Van- 
Halen á su paso por Belchite estos dias llamó al ayuntamiento 
y  al cu ra ,  y  les intimó, bajo pena de la v ida , que en el término 
de media hora les presentasen la persona del comandante de a r­
mas faccioso que sabia estaba oculto en el pueblo; Y á se sabe 
qúe los facciosos tienen comandantes de armas en todos los pue­
blos del bajó Aragón y  demas países que dominan; los cuales 
se ocultan en cualquier c asa , ó en las inmediaciones del pueblo 
cuando se acercan nuestras tropas; y  apenas desfilan para salir, 
ellos se presentan por otro lado. Los concejales y  cura de Belchite 
dicen que se hicieron los ignorantes; pero el tono con que ha­
blaba el general no les dejó duda en que iban á pasar muy 
pronto á mejor v ida si no hacian lo que les pedia ; y  tuvieron 
|)or conveniente buscar , sacar y  presentar al comandante fac­
cioso, el cual fue fusilado inmediatamente.

Decimos que esto se nos ha asegurado por diferentes perso­
nas. Si es c ierto , y  nuestro nuevo general hace lo mismo en to­
dos los pueblos de los confines de A ragó n ,  Cataluña y  V a len ­
c i a ,  y  con esto se da caza á las facciones , de sí mismas se irán 
d ism inuyendo , y  pronto olvidarán los castillos en el aire que 
fundaron a l ver nuestra retiradá de Morella. {El Novicio.)

MADRID 23 DE OCTUBRE.

Concluye e l  e l o g i o  d e l  barón D e s g en e t t e s

A un  Fíáy mas: para reanimar en el Afr ica y  la Arabia el 
i^ ^ i f t i^ n to  de .las caravanas -y-hacer que el comercio; volvióse 
á entrar por sus senderos acostumbrados, Napoleón habia en­
tablado relaoiMes con él príncipe dé la Meca , con el Sultán

de D arfur  y  de M arruecos, con el bey de T r íp o l i ,  con los 
gefes de las tribus árabes , con el emir Bechir, á quien estaba 
sometido el L íbano; convidaba á todos estos caudillos* á l igar­
se con él para felicidad de los pueblos;- les pedia y  prometía 
justicia y protección recíprocas: y  y a  el efecto correspondía á 
sus palabras, y a  una aurora de. p s z y  de prosperidad empeza­
ba á resplandecer en el Egipto. El único, que cerró su corazón 
á todo fué el bajá de S. Ju a n  - de A cre ,  Djezzar, hombre; en 
c u y a  alma un instinto dé crueldad feroz ahogaba todo senti­
miento noble y  toda inteligencia del bien. En este era en quien 
se apoyaban la Inglaterra , la Puerta y  J a  Rusia, conjuradas 
pára nuestra ruina. A l l i  se formaba contra el Egipto; una tem­
pestad que importaba mucho desvanecer, acometiendo repen­
tinamente á sus primeros instigadores. L a  expedición de Siria 
quedó resuelta. Nadie ignora su particu lar idad y resultados. 
A pesar de tantas hazañas y : de aquellos prodigios de valor, 
cuya  memoria resplandece todavía en aquellas comarcas, corno 
la de otros.tantos metéoros , el éxito fue desgraciado.’ Todo lo 
perdimos,.menos el honor. ..Sin embargo, el honor de Ja  medi­
cina .recibió un,inmortal realce; el heroísmo de la medicina com­
pitió con el heroísmo m il i ta r :  el valor engendra valor ; y  mien­
tras L a r r e y ,  repito aqui las palabras mismas de Bersthier, 
mientras Larrey corre con los suyos á precipitarse en la brecfií 
para socorrer; a j o s  infelices heridos, Desgenettes movido sola- 
menté poFáquél valor frío q u cd a  eli ^entimieí^^ dc/rtuestro dé 
ber , Desgenettes recorre con serenidad Jos.cuarteles y  hospitale 
poblados por la peste; conoce todo el pe lig ro ; pero le arrostra, 
le d is im ula ; alucina á .lóa qué le Oye.n- valiéndose de nombré 
falsos; la tranquilidad de su rostro y  de suJ palabrasAp'erietrS 
en el coraron dé los enfermos, y  . para sá\nar del todo las ;imar- 
ginaciones heridas, toma una lanceta., la introduce ; én el, pus 
de un bubón , y  se hace con él las dos picaduras ¿ una eñflá in ­
gle y  otra junto al sobaco: dos ! igeras; inflamaciones sobrevi­
n ie ro n pe ro 'n ó  resultó mas. Éste hecho está atestiguado por el 
mismo Desgenettes en su h isto r ia ,m éd ica  d e l  f f é r c k a  d e  Orieni 
te\  s€ refiere en términos explícitos en la ye lición • publicada 
por Berthiér\¿Qué cosa puede, haber rpps autén. tica?. Y  sin eta-* 
bár^o ¿ qué cosafhay  mas equívoca ? En convenaciones partió 
calares y  en’ varias solemnidades públicas , Desgenettes # según 
d icen , le negó abiertamente. . . ;

No crearnos á un hombre que ab jura , sin que n adie le obli­
gué á e l lo , su propia gloria. Puede^ ser qiue terniercii ser a lgún 
di a i m i t a d o y ’ com proojeter otras, existencias ;a í irqnaiidoun ex- 
pefimento que hábia perdonado la suya . , y  qu;e porx>tna parte 
río envolvió á sus ojos n ingún resultado, científico. í M as  bien 
fuese aparente ó r e a l , produjo el efecto que deseaba :,H ab ién ­
dose tranquilizado los ánimos, Ja enferniedac(: no fue, yra «tan 
gravé',  y  las curas se mult iplicaron. Tales fueron^;séñófe’s 9 lós 
primeros uctos de aquel gran d ram a en el qué /DeísgenétVei y  
La rrey representaba a u n pa p.el ta 11 noble, y cornpetián en va­
lor con los- prím,erps hombres, dé la F ranQÍa! ,y ¿deHrau-ndo.- El 
tá 1 drárna , sin erúbargo , caminaba apresuradamente á  su triste 
desenlacé. La fortuna de Napoleón había pérididorpa^te: de sw 
prestigió : menos dichoso que Alejaudc0^ ^ ^ ^  ?, habia- encort- 
trado un obstáculo, y  el. Oriente sede escapaba. Encarcelado por 
áus propios tr iunfos , en m ed i o d e u ii diiu vj 0  de enemigos que 
iban á excitar contra él nuevas tempestades, nó?podía tocar, 
por décifló asi , su fierra n a t iv a ,  y ’ sacar de ella , como Anteo, 
nuevas fuerzas. Aseguró 5"pov algún tiémpo el ejéreito con la 
victoria de Abukir  , entrego su mando y  el Egipto^ á Kleber, y 
se embarcó q5aíra Frandiá; Siguióle Desaix , qíié Tüego se unió 
con él en Marengo y  murió á sus pies dándole la victoria. En­
tregado asimismo Kleber á pesar de la elevación de su alma, 
se asombp y, desespera de salvar el ejército. Sé i 2teéWhand o na­
do, eutrá" én negociaciones , dedicándose sin embargo á la de­
fensa del Egipto ; recomienda á los proceres el mantenimiento 
de la justicia y  las leyes ; al pueblo la confianza y;la^sumisión; 
da nueva vida á los trabajos científicos, literarios y  guhérna- 
tivos ; reforma sobre todo el servicio sanitario , y  hace que con­
tr ibuyan  al buen éxito de tan útiles disposiciones,1a habil idad 
de Desgenettes y de Larrey , y  la cordura y  cejo de Boudet. 
De repente sabe que las estipulaciones convenidas han sido vio­
ladas con desprecio y  agrav ios ,  y  responde a la insolente per­
fidia del enemigo con la victoria de Heiiópolis , coronada en 
seguida por eb bombardeo y  segunda toma del Cairo y de Bou- 
lac , que se habían sublevado.; A la voz del terrible y  generoso 
Kieber, el Egipto , conmovido un instante , se apacigua ; todo 
vuelve á entrar en el orden , y  de resultas de aquella adm ira­
ble victoria en la que 70 franceses destruyen á mas de 500 tur­
cos, la posesión de una colonia tan bella parece asegurada para 
siempre á la Francia. M u rad -B ey ,  largo tiempo enemigo de 
Desaix , y entonces lugar teniente de Kleber en el Alto Egipto, 
M urad-Bey envia á Kleber diversos batallones de coptos, grie­
gos y  etiopes que corren alborozados, á llenar los vacíos del 
ejército francés, á instruirse en su disciplina y  abrazar su cau­
sa. Todo eran otra vez esperanzas y  fuerza; todo sonreía al pa­
recer, pero se pasan algunos d ias ;  Kleber se ve herido por el 
puñal de un joven fan á t ico ; Kleber esp ira , y  el Egipto se 
pierde.

A qu i , señores, abandonaré lo que Montaigne llama las 
pompas de la.guerra , para fijar vuestra atención en las humil- 
des tareas de los médicos. Puede ser que bastara para la gloria 
de Desgenettes el digno papel que hace en el cuadro que os aca­
bo de bosquéjar ; pero debo á su memoria no contentarme con 
esto, y  referiros algunos pormenores acerca de su generosa con­
ducta , sus escritos y  su carácter. Completamente versado en 
todo lo que sé habia escrito en punto á las enfermedades de los 
ejércitos, y  embebido sobre todo en la doctrina de Próspero A l­
pino , Desgenettes no desmintió en, Egipto la celebridad que 
habia adquirido en Italia. Desde su llegada a l . nuevor clima, 
después de repartir  á sus colaboradores en los diferentes puntos 
que iban á ocupar nuestras a rm as ,  su primera dil igencia, fue 
excitarlos por medio de una instrucción qué les daba' al estudio 
de los lugares , de los hombres , dé los trabajos , ’ dé los alimen­
tos, de los hábitos, de la temperatura y  de las enfermedades, 
con el objeto de formar , mediante una serie de topografías mé­
dicas , la exacta .descripción de. todo el Egipto. De ésto, provi­
nieron, asi las interesantes topografías y  las notas, como laj 
memorias que publicó en su obra con el nombre de sus auto­
res ; porque lejos dé dejar en la oscuridad á los sabios y  vajienr 
tes médicos del ejército dé E g ip to , se. compJaC;iav,eu celebrar sú  
prendas, y  en reconocer y  publicar sus servicios. Dichas .memo­
rias y  topografías son;  sin embargo en corto núm ero, y -tié- 
nen en general *pbca exterision. Mas en aquella rápida sucesiot 
de marchas y  mudanzas de puestos , éu medio de tantas fatiga 
y  peligros, porque de un momento á otro la muerte arrebatab;

a muchos de aquellos generosos servidores de los hombres, ¿ en 
dónde hubiera podido hallarse el sosiego y  la libertad de espí­
ritu que son necesarios para reunir , coordinar y  extender 
nuestras ideas?

Por Jo demas , se ve salir en cierto modo de sus obras la 
triste falange de los males que experimenta el Egipto moderno, 
y  que 110 couoció el an tiguo, y juntamente con ellos las te r r i­
bles viruelas contemporáneas y hermanas de la peste, nacidas 
en los mismos lugares, en la misma época y  de causas similares, 
las cuales , ,as i  como la peste, salvando el E g ip to , se extendie­
ron y  ramificaron por todo el mundo, diezmando el género h u ­
mano, y  la mísera oftalmía , cuyos estragos son el primer ob­
jeto que da en rostro á los viajeros al pisar aquel pais.

Por ú l t im o ,  señores, esa peste de Oriente, ese t ifu s ,  no 
menos funesto que los d i luv io s ,  los incendios y  las conquistas, 
triste hijo del. Egipto , que pareció, al hacer su primera apar i­
ción en el mundo, abrir la era de miseria , de servidumbre y  
de tinieblas en que iba á caer aquella malhadada comarca ; esa 
enfermedad c ru e l , vuelvo á decir , era lo que el ejército fra i l­
ees encontraba á cada paso; la peste se hallaba en todas partes, 
rodeaba al soldado, le precedía, le acompañaba , le seguía , le 
acosaba como los árabes , y  mezclaba donde quiera sus celadas 
con las asechanzas del enemigo. Hacia 4 O años que no visitaba 
la S i r i a ;  pero los mamelucos fugit ivos la llevaron a l lá ;  y  de 
todos los azotes y  plagas que se declararon contra nosotros, este 
fué  el mas mortífero. Resultaba de a q u i ,  en el concepto de 
Desgenettes, que la peste está como arra igada en el suelo de 
Egipto , que es endémica en é l ;  y  pues mostrándose á la vez en 
cien parajes distintos que no tienen comunicación entre s í ,  la 
peste sale de ellos para aparecer en otros lugares en donde uun- 
ca se la ve nacer espontáneamente, Desgenettes sacaba esta con­
secuencia, que no es otra cosa que el hecho mismo, á saber, 
que la peste se comunica y  és contagiosa. Por lo demas su con­
vencimiento en esta párte se conformaba con la opinión general.

Una.de las primeras diligencias de Bonaparte en Egipto fue 
establecer lazaretqs y. ordenar cuarentenas ; se llegó hasta el pun­
to dé quem ar ,  no solamente las prendas de los apestados, sino 
las barra c asque  habían ocupado un momento las divisiones del 
ejército', en Ja s  cuales se habia advertido algún asomo de peste. 
¿EVá esto cordura , ó preocupación? Preocupación. ¿Quién se 
atreverá á decirlo dé Napoleón; á creerlo de Desgenettes? En 
todo casó ¿ ’nó seria ésto para nosotros un nuevo motivo de ad­
mirar el varoriil -esfúerzo qüé produjo la resolución en ambos; 
en Napoleón de Vfsitár ;el hospital de JafFa , mezclarse con los 
enfermeros, hÉtoérsé’enfermero éí mismo para incorporar y  sos­
ten e r en su lecho de un triodo conveniente á los apestados mo­
ribundos;.en Desgenettes de déscender , mal d ig o ,  de elevarse 
por falta de practicantes á-sus mas humildes tareas; de escarbar 
en un subterráneo cenagoso, revolver y  qu itar  de alli un mon- 
tpn de i nmunúrcia,^ (y>^apos que se estaban pudriendo , y  de 
cuya vecindad era.menester libertar el cam po; trabajo afanoso 
que erá. préciso* haceq de rodillas , y  tan infecto que Desgenettes 
se veiat obligado á interrumpirle á cada instante para ir  á unos 
cuantos pasos de all i  á ponerse en una corriente dé aire puro, 
á fin dé respirar un poco y conservar el conocimiento, que est- 
taba a pique de perder’? Añadiré el hecho siguiente:

Un día Berthóllet afcababa de exponerle sus especulaciones 
^cercá de Jas via£q*ué tófíia VI rioiasma pestífero para introd,uT 
cirse en la economía animal. Según Berthóllet , la saliva es su 
primer vehículo. El mismo dia un apestado á quien asistía 
Desgenettes, y  que i;ba á  morirse, le suplicó que bebiese el re^to 
dé una pócima que le habiau recetado. Sin t itubear , sin in m u ­
tarse, Desgenettes tomaiel vaso del enfermo, le llena y  se bebé 
la pócima. Acción que fue un rayo de esperanza para el apes­
tado, pero que hizo rnudar de _ color y retroceder horrorizados 
á todos los que lo vieron : segunda inoculación rnas temible que 
la primera , de la cual Desgenettes 110 obstante parecía no hacer 
gran caso. Acaso me extravío , señores, refiriendo estas particiw 
lar idades; ¡rnas ay  dél hombre sin entrañas que las juzgase 
importunas! ; ay  ! de mí mismo diré también como el paisano 
del historiador Flavio Josefo : ¡ ay de mí si encontrando en  
un elogio rasgos tan patéticos, cometiese la impiedad de sus­
traerlos á vuestro homenaje! la impiedad he d icho , y  no me 
arrepiento; porque honrar la v i r tu d ,  es honrar al mismo Dios 
que grabó su instinto en nuestros corazones y la encomienda á 
nuestras alabanzas, como un objeto mas digno dé nuestro cul­
to que todas las dotes mas sublimes del entendimiento.

Estas alabanzas tau merecidas Desgenettes las da con ter­
nura en su obra á las víctimas que se llevaba la peste, entre los 
empleados sanitarios de todas las clases : s irvientes, enfermeros; 
alumnos , boticarios , c iru janos, médicos; y  M asclet , y  Saint— 
Ours, y  Aur io l ,  y  Cerisole , y  B ruan t ,  y  Devevre y  otros in ­
finitos. M asclet ,  cuyo celo y sabiduría honraba el mismo N a— 
pojeon; Sa in t-O urs , á quien mucho tiempo después de muerto 
llamaban todavía los heridbs para que los socorriese ; y Bruant 
y  Devevre, entrambos jóvenes, y entrambos émulos, no he d i ­
cho bien , entrambos hermanos en el celo y  los conocimientos, 
como lo fueron en la desgracia, y  los cuales sosteniéndose uno á 
otro, se encaminaban arrastraridose al lecho de sus enfermos, 
de quienes eran los ído los, y  que heridos del mismo golpe , ex­
halaron el postrer aliento el uno junto al o tro , y casi en un 
mismo instante. ^Excelentes jóvenes, exclama Desgenettes, si la 
celebridad de los acontecimientos, con los cuales está enlazada 
mi obra , puede preservarla del o lv ido , la posteridad me ben­
decirá por haberle conservado vuestros dos nombres, y  nunca 
los pronunciará sino respetuosa y  enternecida.,,

Por lo poco ^ue acabais de o ir ,  podéis ya  juzgar , señores, 
acerca de la conducta de Desgenettes en E gipto ,  voy á p intar­
la con un solo rasgo : én un ejército en donde todo el mundo 
cumplió con su deber, Desgenettes cumplió con el suyo ,  reci­
biendo y  dando á la vez el ejemplo, y  no perdieudo n inguna 
ocasión de dar los nías saludables consejos relativos á su profe­
sión. Lo que proponía parada curación de las viruelas se t r a -  
dújo y publicó en arábigo, en. obsequio de los naturales del país; 
y de tal suerte supo an im ar á; sus colaboradores, que en los 
monientos’mas críticos  ̂Jo§ hospitales de aquel valiente e jérci* 
to estaban é i i ‘t aú  bW n¡p íe t corno Jqs mejores de nuestras g ran ­
des plazás de guerrai TócIbU los empleados sanitarios descono- 
ciépoúiéf rftiedo y*la cuilpa, y  si hubo algunos vacíos eu el serr 
vicÍo¿ solo, defie achacarse á la muerte. "

Una observación extraña de^p.esg^QfiUéS^s, que á pesar de 
las plagas que padece el Egipto y  la espautosamiortalidad que 
e%per¿tpeata la infancia , coirió se acrédifá pór las tablas com- 
pue^tpsipór éLmisrnOjDesgeriettfe ,• es tal sin^éaibargo la salu­
bridad del c l im a ,  sobre todo en las regiones mas altas ,  que 
siempre se contaban en ei ejército menos enfermos que los que



tenían eo la misma época los ejércitos franceses que hacían la 
guerra en Europa ; de lo que se seguiría que en Europa el frió, 
la humedad y las repentinas y violentas variaciones de tempes 
ratura son una especie de peste mas mortífera que la misma 
landre: asi se vio en Moscow.

Añadiré á esto que en Egipto las enfermedades mas graves 
y agudas son en gran parte obra del hombre, mientras que en 
lo demás del mundo son obra de la naturaleza ; por donde se ve 
lo quesería el Egipto si estuviese en poder de manos hábiles y 
dirigidas por las artes y ciencias de Europa. Medio siglo seria 
bastante para restituirle el esplendor que tenia cuando el Ntlo 
encerraba en su seno palacios de cedro dorado, y desde Tebas 
á Menfis, en una longitud de cien leguas, ambas orillas del 
rio estaban cubiertas de templos, alcázares y jardines, adorna­
das de estatuas colosales y de obeliscos, interpoladas con pirá­
mides y claros , por donde se descubrían á lo lejos las fértiles 
campiñas con tanto esmero cultivadas; y siguiendo su ejemplo 
unos países tras otros, tal vez el Africa entera estaría dentro de 
un siglo surcada de caminos de hierro como la Europa. ¡Ah ! 
Si el hombre nunca hubiera sabido mas que crear y perfeccio­
nar , sin destruir, ¡cuál veríamos hoy di a la superficie de la 
tierral Todo seria grandeza , abundancia , salubridad , obras su­
blimes, como todo seria sabiduría en las leyes y bondad en las 
costumbres. =3 Farisset> secretario perpetuo de la academia Real 
de Medicina. _____________________

En el Castellano del miércoles 17 del corriente hemos 
visto copiada la nula del equipaje del Sr. duque de Fezensac, 
embajador de Francia cerca de nuestra corte, presentada 
para la introducción de él a la dirección general de adua­
nas conforme á lo mandado por Reales órdenes. Precede 
¿ la nota un arliculillo del periodista bajo el epígrafe de 
Simpatías, en el cual se dice que semejante nota puede 
servir de muestra de las que tienen por las finanzas es­
pañolas y por nuestra industria el Rey ciudadano y 
Mr, Mole, concluyéndose como de costumbre con acrimi­
nará los Ministros de la Reina porque autorizan, asi se 
dice, tantas simpatías.

Parece increible que este artículo se haya redactado 
por quien abrigue en su corazón el desprendimiento y ge­
nerosidad característicos de los españoles. ¿Qué verdadero 
español no se avergonzaría de reparar en si un embaja­
dor extrangero al traer su equipaje introducía 10 fardos 
m asó menos de los que á su parecer debiese introducir? 
Esta sola consideración bastaba para condenar semejante 
artículo al desprecio; porque en efecto nada hay que mas 
lo merezca en un pais donde ninguna idea mezquina y 
miserable hallará jamas simpatías, ni aun en los ánimos dt 
la ínfima plebe.

Pero hay otras razones que debieran haber contenido 
también al articulista para no censurar lo que por ningún 
aspecto es censurable, hallándose conforme no solo á lo* 
usos admitidos en todas las naciones cultas, sino á nuestra 
misma legislación sobre este punto. Por Reales determina* 
ciones antiguas, renovadas en los años últimos, y que se 
hallan en pleno vigor, los embajadores y ministros de la« 
Potencias extrangeras gozan franquicia de derechos de in 
troduccion en sus equipajes.

En 27 de Octubre de 1814 se mandó observar h 
Real orden sobre este punto de 30 de Enero de 1787 
que fue después renovada en 6 de Noviembre de 1802 
limitándose por ella la franquicia al tiempo de seis meses 
y reglamentándose en ella la manera de proceder en estí 
introducción,que es admitiéndola dirección de aduanas uní 
nota firmada por el embajador ó ministro, por la cual h; 
de pasarse, sin ponerle tasa alguna, y cuidando solo di 
que con el equipaje no 6e introduzca por los doméstico 
de estos altos funcionarios alguna cosa que no esté com 
prendida en la nota. —Por otra Real orden de 17 de Ju 
nio de 1817 se dieron mas explicaciones á esta franquicia 
con firmándola; se acordó que los seis meses corriesen des 
de el primer dia en que entrasen los equipajes por 1; 
aduana fronteriza marítima; y que estos no se reconocie 
sen en la corte sin que el embajador ó ministro presenta 
se una nota firmada de su contenido. — Asi lo ha hechi 
el Sr. embajador de Francia, como se ve en el mismo nú 
mero del Castellano, puesto que alli se copia íntegra si 
nota pasada á la dirección de aduanas. No hay pues me 
tivo para censurar un acto tan conforme á lo prevenid 
por S. M. repetidas veces, como hemos mostrado.

Menos lo hay para acriminar á los Ministros; la ley n

Ene tasa, como hemos dicho, á los equipajes de los en 
jadores, y seria indecoroso y aun absurdo que la pi 

siese: lo que hace solo es conceder franquicia absoluta ¿ 
derechos por el término de seis meses, y los Ministros r 
pueden obrar contra la ley. Añádase que esta especie c 
determinaciones aun es mas respetable que las leyes pr 
píamente civiles, porque se fundan en lajreciprocidad, qi 
es un derecho internacional. Las inmunidades de nuestr 
agentes diplomáticos sobre este punto en las naciones e 
trangeras son todavía mayores y mas extensas, señalad 
mente en Francia, en donde la franquicia no está limil 
da á cierto espacio de tiempo, y en otras naciones se n 
concede la franquicia hasta para los agentes diplomátic 
mas subalternos.— Por último, el articulista, que tan igti 
rante se muestra de los usos que el derecho de gentes 1 
establecido en los pueblos, y de lo mandado por nuesti 
leyes y reglamentos, no da mayores muestras de sal: 
apreciar el equipaje de un embajador, cuando le pare 
excesivo el de la nota del Sr. de Fezensac. Sobre este pi 
to repetimos lo que se dijo al principio, y es que nos ] 
rece ridículo cuanto dice en su artículo , añadiendo si 
para que le sirva de gobierno, que la manera poco de< 
rosa con que en él se habla de I03 personajes nombra* 
no puede merecer la aprobación de ningún homl 
sensato.

Habiendo la maledicencia esparcido la voz eje que nc 
reinaba la misma armonía que antes entr$ b s  Gobiernos

de España é Inglaterra por el simple motivo de no haber 
concurrido al besamanos último el Sr. encargado de ne­
gocios de S. M. británica , quien ha dado muchas pruebas 
de su*deseo por mantener esta armonía ; estamos autoriza­
dos á declarar que jamas han sido mas íntimas y estre­
chas las relaciones entre ambos Gabinetes que ahora, y 
que nunca hubo un momento en que los enemigos descu­
biertos ú ocultos de ,nuestra causa hayan tenido menos 
fundamento para difundir los rumores á que hacemos 
alusión; ________ _

Un benemérito militar amigó nuestro de la división 
de vanguardia de Cataluña nos escribe desde Igualada con 
fecha del 15 lo siguiente:

Desde primeros de Setiembre en que dimos fin á las expe­
diciones de Solsona, me hallo con mi división compuesta de 
cerca de 50 valientes protegiendo la vendimia de muchos pun­
tos fortificados, y abasteciéndolos de víveres, municiones &c., 
en cuyas operaciones hemos recorrido la mayor parte del prin­
cipado sin poder conseguir tirar un solo tiro, porque es tal el 
temor que tiene la canalla á mi división, que no se deja ver á 
la distancia de muchas horas.

I Insertamos con satisfacción esta noticia, con la cual se 
contesta á los que afectan ignorar los continuos é impor­
tantes trabajos del ejército de Cataluña.

COMUNICADO.
Sr. editor de la Gaceta. =  Muy Sr. mió : He de merecer á 

la fina atención de V. se sirva dar lugar en su apreciable perió­
dico á la siguiente comunicación qué con esta fecha dirijo al 
del Diario de Avisos, con cuyo motivo me ofrezco á sus órde­
nes por su afectísimo S. S. Q. 5. S. M. == Manuel López de 
Neira.

Sr. editor del Diario de Avisos.=:Muy Sr. mió: Para evitar 
las interpretaciones á que pudiera dar lugar el anuncio inserto 
en el Diario mím. 1305, llamando al Sr. D. Ramón Somoza 
para ante el juzgado de primera instancia del Sr. Yaldeosera 
con el objeto de hacerle saber el contenido de un despacho li­
brado por el Sr. juez de primera instancia de Tuy, me dirijo 
á Y. para manifestar que el Sr. Somoza tiene su casa hace mu­
cho tiempo en la calle de Preciados, miro. 24 , cuarto princi­
pal de la derecha , adonde todas las personas que le tratan saben 
que viVe, y adonde también debiera haberse dirigido el señor 
ejecutor del mandato del Sr. Yaldeosera , pues no, teniendo d i- 

| cho despacho otro objeto que declarar al Sr. Somoza acreedor 
á una casa saqueada por la facción, como también lo son los 
Sres. D. José Casals y Remisa , D. Domingo de Norzagaray y 
D. Jaime Cériola , comprendidos en el mismo despacho, por te­
ner créditos contra dicha casa cuando se verificó elrobo por 
la facción de Guitlade, le hubiera sido muy fácil inquirir di­
cha habitación, pues el destino que desempeña en esta corte le 
hace bien conocido, con lo cual se evitaría esta manifestación 
que me veo obligado á hacer por hallarse ausente dicho señor 
con Real licencia para restablecer su salud, y estar habitada su 
casa, de la que soy dependiente.

I Soy de: Y. afrno. S. S. Q. B. S. M.=Manuet López de Neira.

BOLETIN DE COMERCIO
BOLSA DE MADRID.

Cotización del dia 20 d las tres de la tarde•
EFECTOS PÚBLICOS.

t '

Inscripciones en el gran libro á 5 por 10, 00.
Títulos al portador del 5 por 100, 16£, f , y  16£ á v. f

ó vol.: 17 á v. f. ó vol. á prima de | y £ por 100, 21 á 55
d. f. ó vol. antiguos: todos con cupones.

Inscripciones en el gran libro á 4 por 100, 00.
Títulos al portador del 4 P0** 100 , 00.
Yales Reales no consolidados , 00.
Deuda negociable de 5 por 100 á papel, 00.
Idem sin ínteres , 00.

Acciones del banco español de S. Fernando 00.
CAMBIOS.

Londres , á 90 dias, 58. Coruña, £ d.
París , 16-2. Granada, 1£ id.

Málaga? í  á £ d.
Santander, 1 id.

Alicante, £ b. Santiago, t i  papel d.
Barcelona, á ps. fs., par. Sevilla, £ id. id.
Bilbao, 1 d. Valencia, par.
Cádiz, i  id. .Zaragoza, i d .

Descuento de letras* á 6 por 100 aTaño.

Cotización del dia 22 á las tres de la tarde.
EFECTOS PÚBLICOS.

Inscripciones en el gran libro á 5 por 100, 00.
Títulos al portador ael 5 por 100, 16 con cupones al con­

tado: 16£, 5 dieciseisavos y I6 f á v. f. ó vol.: 16£ á 50 d. 
f. ó vol. á prima de i  por 100: 19£ á 55 d. f. ó vol. antiguos 

| con cupones.
Inscripciones en el gran libro i  4 P°«* 100, 00.
Títulos al portador del 4 Por 100, 00.

I Yales Reales no consolidados, 00.
I Deuda negociable de 5 por 100 á papel, 00. '
I Idem sin ínteres, 4 tres dieciseisavos á 60 d. f. ó yol.
I Acciones del banco español de S. Fernando, 00.
I CAMBIOS.

I Londres, á 90 dias, 38J. Coruña, £ d.
I París, 16-3 papel. Granada, 1£ id.
I Málaga, 1 id.
I Santander, i  id.
1 Alicante, £ b. Santiago, l£  papel id.
I Barcelona, á ps. fs., par papel. Sevilla, £ id. id.
I Bilbao, I d .  Valencia, £ d. á par.
I Cádiz, i  id. Zaragoza, £ id.
J Descuento de letras, á 6 por 100 al año.

COLECCION DE LEYES,
REALES DECRETOS,

ORDENES Y  REGLAMENTOS DEL GOBIERNO

T DE LAS DIRECCIONES Y AUTORIDADES SUPERIORES.

Entrega del mes de AGOSTO anterior.

En el despacho de dicha Imprenta se halla de venta la 
citada entrega á 3 rs., tanto en rama como en rústica.

La del citado mes, entre varios decretos, Reales órde­
nes, reglamentos é instrucciones, comprende principal­
mente el Real decreto por el que se da nueva organización 
al cuerpo de Guardias de la Real Persona, y las instruc­
ciones que con este motivo se han comunicado á la junta 
general de inspectores; la ley de instrucción primaria que 
el Gobierno está autorizado para estaWecfer provisional­
mente, y el Real decreto que da una nueva organización 
al cuerpo de carabineros de la Hacienda pública.

Esta entrega es una mhestra de la baratura de esta in­
teresante obra, pues constando de nueve pliegós, aunque 
no es de las mayores, se expende por la módica cantidad 
arriba citada; asi como los estados que comprende, ejecu­
tados con inteligencia, corrección y esmero, acreditan que 
el mérito tipográfico de esta obra excede á lo que se usa 
comunmente éñ las de surtido.

Cón lá idea de hacer cada vez mas interesante y útil ésta 
colección, se verá enriquecida con las circulares, instruc­
ciones y reglamentos genérales de las direcciones de rentas 
y del tesoro, correos y caminos, intendencia general del 
ejército, contaduría general de valores y de distribu­
ción 8¡c. $c.

Consultando la comodidad y conveniencia de los sus- 
criptores, se ha resuelto que todas las doce entregas dé 
este año formen un tomo, del cual se dará en Enero del 
año próximo la portada, él índice general y el apéndice.

ANUNCIOS.

Jt/fANUAL CLASICO DE FILOSOFIA, escrito en francos 
por Mr. Servant Bauvais, profesor de la universidad de 

Francia, traducido, anotado y adicionado por D. José López 
de Uribe , catedrático de lógica y de gramática general en los 
Estudios de S. Isidro de Madrid.

Esta obra, publicada en Paris en el año 1854» y fruto de 
muchos años de enseñanza con talento y con gloria , es digna 
por su mérito extraordinario y por la adiciones del traductor, 
de ser bien acogida por las personas ilustradas. En ella se re­
sumen las teorías filosóficas mas principales) según el estado 
actual de la ciencia ; y tanto por su forma, como por el fondo 
de las ideas , es excelente para servir de texto en los cursos 1.° 
y 3.° de filosofía; dos tomos en 8.° que se venden en la libre** 
ría de Martínez, calle Mayor, frente á las Covachuelas.

C O LF E O , escalas y saltos, preparación al canto, y arietas 
^  por el célebre B. Asioli, adoptado para la enseñanza del 
conservatorio de música, dividido en dos partes, cada una 26 
reales: la primera consta de 24 láminas grabadas é impresas 
apaisadas en buen papel. La general acogida que han tenido en 
Milán, Paris y Madrid, siendo repetidos los pedidos á Milán, 
se han reimpreso para que los profesores que desean tener dicha 

¡ obra puedan usarla traducida.
Colección de los mejores ejercicios de vocalización de Rossi- 

ni y García, impresos y arreglados por M. Y. Se bailarán á 14 
reales en el almacén de música de Lodre, Carrera de S. Geró­
nimo, núm. 15, frente á la Fontana de Oro.

DIORAMA.

Establecimiento de un género enteramente nuevo en Espa­
ña situado á la entrada de la calle de la Alameda, junto á U 
fábrica platería de Martínez, en el que se ve por ahora:

El suntuoso monasterio del Escorial.
El coro con su bellísima Iglesia.
El panteón de los Reyes Católicos.
La iglesia de Atocha con su imagen y banderas.
Un paisaje de Siiza por lá capilla de Guillermo Tell.
Está abierto todos los dias desde las seis de la mañana has** 

ta las seis y media de la tarde.
La entrada á 8 rs. y 4 los niños.

Nota. Para dar todavía mas ínteres á este nuevo y  gran­
dioso establecimiento, se ha dispuesto que en su bellísima igl«-* 
sia se toque por ahora diariamente el órgano, cuyos sonidos, 
al paso que inspiran devoción y respeto, producen un efecto 

I singular. El panteón por las tardes estará iluminado, y ade­
mas de la iglesia de Atocha y del suntuoso monasterio ael E*~ 
coriaI se verá también el coro de capuchinos de Roma con toda 
su comunidad.


